

[image: cover.jpg]



 

 

La revolución emocional

 


¡Todos necesitamos lo mismo

para sentirnos bien!

 

 

INMA PUIG

 

 

 

 

 

 

 

 

 


[image: 019]




 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @Conectad2s

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			 

			 

			 

			 

			 

			A Francesc,

			por seguir en ocasiones y guiar en otras.

			 

		  A mis padres, Mina y Manuel,

			por tantas y tantas lecciones de amor y de vida

			 

		  Al recién llegado, Nees.


		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Nuestros antepasados disponían de menos aviones, menos trenes y peores barcos, la mayoría no poseía coche, y ya no digamos electrodomésticos… Pero sí tenían algo mucho más valioso que todo eso: tiempo.

			Así que, después de agradecerte que estés leyendo este libro, voy a pedirte dos cosas para que lo goces plenamente: tiempo y atención.

			Puede parecer que pido algo obvio, pero hace mucho que no oigo a alguien decir que no sabe qué hacer con su tiempo. Lo habitual es escuchar todo lo contrario: «Me gustaría hacer un montón de cosas, ir aquí o allá, estudiar esto o lo otro, quedar con ese amigo o aquel otro… pero no tengo tiempo».

			Actualmente tenemos la posibilidad de hacer más cosas en menos tiempo. Pero cada día añadimos tareas nuevas a nuestra lista. Disponemos de más aviones y más rápidos, más trenes y más rápidos, prácticamente todos tenemos coche, nuestros electrodomésticos pueden hacerlo casi todo, incluso aunque nos encontremos a muchos kilómetros… Aun así, nos sigue faltando lo más importante: tiempo. 

			Es como si una misteriosa maldición nos persiguiera: cuantas más facilidades tenemos para disponer de más tiempo y así poder dedicarlo a lo que realmente queremos, más cosas hacemos que en realidad no sabemos si deseamos hacer ni para qué nos sirven. Y el resultado es perverso: cada vez tenemos menos tiempo.

			Pero como todo para según quien, esta maldición tiene, en apariencia, su aspecto positivo. El beneficio de andar escasos de tiempo es que tampoco disponemos de él para pensar ni sentir. Así nos ahorramos las molestias de lo doloroso, pero también es cierto que entonces tampoco sentiremos las caricias ni los abrazos. Nos vamos insensibilizando con nuestra vida y la de las personas que nos rodean.

			Hoy en día nos cuesta prestar atención a lo que hacemos. Somos expertos en realizar varias cosas a la vez aunque, como en el circo, el «más difícil todavía» está por llegar… Pero vamos bien encaminados.

			El valor de lo que decimos viene determinado por el lenguaje, así que la atención es muy importante porque solo la prestamos, nunca la regalamos. Decimos «prestar atención», quizás con la esperanza de que, al ser algo valioso, una vez usada nos sea devuelta. 

			Somos capaces de cruzar una calle atestada de coches a la vez que hablamos por el móvil, de ir en bicicleta escuchando la radio, de conversar con otra persona al tiempo que respondemos un e-mail, de leer un libro o el periódico mientras comemos… Por eso, si ahora mismo estás leyendo este libro sin hacer nada más, siento que me estás haciendo un gran regalo.

			Y espero devolvértelo con lo que la lectura de este libro te pueda aportar. 

		

	
		
			1

			Nuestra relación con las personas

			 

			 

			 

			La revolución industrial, que se inició en Gran Bretaña a mediados del siglo XVIII, trajo consigo profundas transformaciones económicas, tecnológicas y sociales que conformaron una nueva sociedad. La invención de la máquina de vapor conllevó cambios radicales en la naciente industria, sustituyó la tracción animal en el transporte y posibilitó el desarrollo del ferrocarril. La industria textil ilustra el espectacular resultado de sumar nuevos medios de producción mecanizados y un incremento del comercio gracias a la innovación en los medios de transporte, y cómo estos cambios se tradujeron en nuevas clases sociales como la burguesía fabril y el proletariado industrial.

			A partir de mediados del siglo XIX, la incorporación de fuentes de energía como la electricidad y el petróleo, la aparición de materiales como el acero, además de la automatización y el trabajo en cadena, intensificaron ese proceso de cambio y abrieron una etapa que se prolongó hasta el final de la Primera Guerra Mundial: es lo que conocemos como «segunda revolución industrial».

			Estos inventos —el automóvil, la bombilla, etc.— y sus aplicaciones —en la industria farmacéutica, por ejemplo— transformaron el mundo y la vida cotidiana de las personas. Sin embargo, fue un proceso lento: transcurrieron, por ejemplo, casi cien años desde la invención de la máquina de vapor hasta que fue integrada en una locomotora, así que las personas tuvieron tiempo, incluso generación tras generación, de adaptarse a los cambios en su manera de trabajar y de vivir.

			Ahora nos hallamos inmersos en la revolución tecnológica, pero esta vez los incesantes cambios se suceden a un ritmo vertiginoso. Solo hay que recordar los primeros teléfonos móviles que tuvimos en nuestras manos —¡tan modernos hace apenas unos años!— y compararlos con los que utilizamos en estos momentos. Hemos dejado atrás la era de la información, que se inauguró con internet, y vivimos lo que se considera la «tercera revolución industrial» en el terreno científico y tecnológico, con un sinfín de innovaciones en campos como la genética, la robótica o la inteligencia artificial. El alcance de esta revolución es tan profundo que las nuevas tecnologías están cambiando la propia naturaleza humana, pues hoy parece posible mejorar las capacidades físicas e intelectuales de las personas, e incluso aumentar la esperanza de vida hasta extremos insospechados. 

			Como hemos visto, en su momento la revolución industrial modificó la relación de las personas con el trabajo. Ahora, la revolución tecnológica está transformando nuestra relación con la información y ha redefinido la noción de privacidad: antes todo era privado y tú decidías lo que hacías público; ahora todo es público y tú escoges lo que quieres que sea privado.

			Y es en nuestra relación con las personas donde debe producirse una nueva revolución, la revolución emocional, para constatar que en esta vida suceden dos tipos de cosas: las que tú quieres y las que tú permites. Las cosas buenas llegan cuando se es paciente y las mejores cuando no nos rendimos. 

			La cuestión es: ¿cómo están afectando estos avances tan deslumbrantes a nuestras emociones?

			 

			 

			¿Qué son las emociones?

			 

			¿A qué nos referimos cuando hablamos de emociones? ¿Qué son los sentimientos? ¿Es lo mismo? 

			Si quieres poner a alguien en un apuro, inmediatamente después de haber manifestado un sentimiento o una emoción, pídele que describa con palabras cómo se siente. También puedes intentarlo tú.

			Llama la atención la pobreza lingüística que tenemos respecto a las emociones y los sentimientos, cuando son claves para la supervivencia y nos ayudan a mejorar nuestra relación con nosotros mismos y con los demás. Sin embargo, aunque no atinemos con las palabras adecuadas, todos hemos vivido más de una situación en la que nos hemos emocionado pero simplemente no hemos sabido cómo expresarlo, como si por falta de uso, el lenguaje descriptivo para estas situaciones estuviera poco desarrollado, lo que indica que le damos más importancia al mundo exterior que al interior, que nos preocupamos más de la carrocería que del motor. 

			La palabra «emoción», que el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define como una «alteración del ánimo intensa y pasajera, agradable o penosa, que va acompañada de cierta conmoción somática», procede del verbo emovere, que en latín significa «sacar de un lugar», «retirar», pero también «sacudir», como suele hacer la emoción con nuestro ánimo. 

			La emoción es una respuesta primaria y automática a un estímulo externo que sentimos en nuestro interior y que manifestamos mediante nuestro cuerpo, es decir de manera fisiológica, acompañada de cambios orgánicos. Dicho de otro modo: es una reacción subjetiva ante el ambiente.

			Como respuesta del organismo a diversos estímulos, la emoción resulta vital para la supervivencia. Ejemplos de los cambios fisiológicos que experimentamos ante una emoción pueden ser la sudoración o el aumento en la tasa de respiración, pasando por el aumento de la frecuencia cardíaca, y debemos tener en cuenta cómo influyen en nuestra salud. 

			En 1872, Charles Darwin publicó La expresión de las emociones en los animales y en el hombre, fruto de treinta años de observación de determinadas situaciones, y cien años más tarde Paul Ekman recuperó los trabajos de Darwin y definió seis emociones básicas: ira, asco, miedo, alegría, tristeza y sorpresa.

			No obstante, es un asunto tan complejo que en la actualidad no hay acuerdo acerca de cuántas emociones hay y cuáles son, pero lo que sí está claro es que existen y que influyen en nuestros actos porque, como afirma el biólogo y filósofo Humberto Maturana: «No hay ninguna acción humana sin una emoción que la establezca y la torne posible como acto».

			¿Y los sentimientos? 

			 

			 

			¿Qué son los sentimientos?

			 

			El sentimiento es la respuesta racional que le damos a cada emoción, y solemos interpretar la emoción teniendo como base fundamental nuestras experiencias pasadas.

			En otras palabras, es una evaluación consciente de las emociones en la que interviene un mayor número de elementos intelectuales y racionales. Las emociones y los sentimientos son inseparables. Una emoción nos genera un sentimiento, y este hecho nos empuja a actuar de una forma determinada.

			Los sentimientos nos conectan con el resto de las personas, nos ayudan a expresarnos, a comunicarnos y a entendernos. Modulan cómo actuamos y cómo nos relacionamos. Aquellos con quienes interactuamos perciben, mediante la expresión de nuestros sentimientos, cómo nos sentimos y en qué estado nos encontramos.

			También nos permiten desarrollar la empatía, ya que nos ayudan a entender el estado en el que se encuentra el otro y eso facilita que nos pongamos en su lugar para poder comprenderle y ayudarle.

			Por eso es tan importante emocionarnos, sentir y expresar cómo nos sentimos. Compartir emociones y sentimientos es una vacuna para infinidad de enfermedades. Compartir emociones y sentimientos es vivir la vida en toda su plenitud.

			Como sucede con las emociones, en lo que se refiere a los sentimientos tampoco hay acuerdo en cuántos y cuáles son. He de confesar que tengo cierta aversión a las listas, las clasificaciones, los protocolos y similares, porque siento que provocan el cierre de algo, como si se enjaulara a las personas, y limitan la posibilidad de descubrir algo que está a punto de desvelarse y de esta manera se impidiera que saliera a la luz. Pero, para una mejor comprensión de lo que estamos hablando, comentaré someramente los tipos de sentimientos que hay y cómo se pueden clasificar:

			 

			• Se podrían considerar sentimientos negativos: el enfado, el odio, la tristeza, la indignación, la impaciencia, la envidia, la venganza, los celos, la culpa, la frustración o el miedo, entre otros.

			• Se podrían considerar sentimientos positivos: la euforia, el afecto, el optimismo, la gratitud, la satisfacción, el amor, el agrado o la esperanza, entre otros.

			• Se podrían considerar sentimientos neutros: la compasión y la sorpresa.

			 

			 

			Las emociones dan sentido a la vida

			 

			¿De qué nos sirve alargar la vida si el resultado es una existencia sin emociones ni sentimientos? ¿Hay alguien que desee alargar y mejorar sus emociones? ¿Hay alguien que crea que invertir en la investigación de las emociones se puede traducir en algo beneficioso para la humanidad?

			La palabra «emoción» tiene un gran efecto blanqueador. Al igual que sucede con «familia». Cuando pronunciamos esta última, por regla general nos invade un sentimiento agradable y placentero. Nos viene a la mente la imagen de unos progenitores hablándose cariñosamente en el salón de una casa acogedora en la que la leña crepita en la chimenea, unos niños juegan y un perro duerme enroscado sobre la alfombra. Pero a veces una familia también son unos progenitores diciéndose cosas desagradables, unos niños que no paran de pelearse con agresividad, una chimenea que ya no arde porque la leña se ha terminado y, como nadie la ha repuesto, en el hogar hace frío. Y encima llaman a la puerta y resulta que es el vecino que viene a quejarse de que el perro lo acaba de morder. 

			Con las emociones nos sucede algo parecido. Asociamos emoción a aquello que no sabemos definir con exactitud pero que damos por seguro que es agradable y que nos hará sentir mejor. Sin embargo, hay emociones que nos hacen sufrir mucho y nos producen un daño a veces irreparable.

			 

			 

			Contabilidad emocional

			 

			«El PIB lo mide todo, excepto lo que hace que valga la pena vivir», afirmó Zygmunt Bauman. Para ello y de manera inconsciente, los humanos tenemos nuestro PIB particular y privado: la contabilidad emocional.

			Las empresas tienen su contabilidad A —aunque lo niegan, otras también tienen la B— y las personas tenemos la contabilidad E —«E» de emocional—, y esta es la que llevamos más al día. 

			Sin darnos cuenta, en la contabilidad E tomamos nota, sin papel ni lápiz, de todas y cada una de las acciones que tienen que ver con nuestra relación con el otro; así, cuando queramos, podremos hacer balance y comprobar si el saldo es positivo para nosotros o para el otro. Por ejemplo, si en mi relación con mi pareja yo he cedido más veces que ella o él; si en mi relación con un amigo constato que yo lo he llamado por teléfono más veces que él a mí; si en mi relación con mi hermano yo le he regalado más cosas que él a mí; si en mi relación con mi compañero de trabajo yo le he echado más veces un cable que él a mí, etc. De este modo detectaré si ha habido más salidas que entradas, es decir si he dado más de lo que he recibido, y entonces constataré que estoy en números rojos, lo que se traduce en que es una relación deficitaria. Esta constatación no quedará en nada, sino que modificará ostensiblemente mi relación con el otro, ya que se activará el sistema de alerta para observar si el déficit sigue incrementándose o se revierte, y tanto en un caso como en el otro mi comportamiento no será el mismo. 

			 

			 

			Emociones sostenibles

			 

			Tal vez sea por deformación profesional, pero echo de menos que alguien se plantee la importancia de que las personas seamos emocionalmente sostenibles y qué tendríamos que hacer para lograrlo.

			Como lector, probablemente sea la primera vez que leas algo relacionado con la sostenibilidad emocional. Y, sin embargo, ahora que se valora tanto la sostenibilidad en todos los ámbitos, llama más la atención que no se tenga en cuenta en algo tan importante como las emociones.

			Hace unas décadas, gracias a la creación de los departamentos de I+D en las empresas se lograron avances capitales en muchos terrenos. En la actualidad, se destinan presupuestos enormes al desarrollo de la inteligencia artificial o a los viajes espaciales, pero ni se investiga ni se divulga lo que podríamos llamar la «emoción natural». No me consta que los departamentos de I+D tengan o se planteen un espacio para la innovación emocional. Y si no es así, pido disculpas por mi ignorancia y agradecería que me lo hicieran saber.

			Sin embargo, hay excepciones. Tengo el privilegio y la oportunidad de contar con la confianza de Joan, Josep y Jordi Roca, desde siempre a la cabeza de la innovación. En el departamento de I+D de El Celler de Can Roca —el restaurante que regentan desde hace treinta y dos años—, investigan con productos locales y foráneos, con las diferentes formas de cocción, con aparatos desarrollados para ello y con la aplicación de las nuevas tecnologías, pero también han apostado decididamente por la innovación en la gestión de las personas de su equipo.

			Los tres hermanos Roca y todo el personal de El Celler de Can Roca —el equipo de cocina y el de sala, los sumilleres, los empleados del centro de formación de La Masía y los de recepción, comunicación y proyectos, los responsables de los stagers y del catering de Mas Marroch—, así como el personal del restaurante Can Roca, regentado por sus padres, y el de las heladerías Rocambolesc, participan en ese trabajo de innovación emocional (I+E).

			Recurriendo al lenguaje propio de la cocina, el trabajo que allí realizamos desde hace cuatro años consiste en destilar las emociones y cocinar los sentimientos a baja temperatura.

			Para los que no estén familiarizados con los procesos, como no lo estaba yo hasta que empecé a trabajar con los hermanos Roca, la destilación consiste en calentar un líquido hasta que sus componentes más volátiles pasan a la fase de vapor para, a continuación, enfriar el vapor y recuperar dichos componentes en forma líquida por medio de la condensación.

			Siguiendo con la terminología de la restauración, la cocción a baja temperatura nos permite preservar mejor el sabor de los alimentos y sus propiedades nutritivas, y conseguir unas texturas sorprendentes. Es una técnica respetuosa con el producto, pues no se ve afectado con la transformación del crudo al cocido, por eso conserva la textura, el sabor y los nutrientes, y, consecuentemente, también es más saludable. Por ejemplo, en el caso de las verduras, al no tener que añadir agua a la cocción, los alimentos retienen en su interior las vitaminas y las sales minerales y no es necesario añadirles sal.

			¡Qué saludable sería que a las personas, igual que a los alimentos, nos trataran a baja temperatura y de vez en cuando nos destilaran! Destilando las emociones podríamos afrontar determinadas situaciones que se dan en el trabajo y en la vida diaria. Por ejemplo, cuando nos quedamos sin preguntar algo que no hemos entendido del comportamiento del otro. O cuando por falta de tiempo no podemos responder a la pregunta que el compañero nos ha planteado en plena faena. O cuando no hemos agradecido al que trabaja codo con codo con nosotros que nos haya echado un cable en un momento en el que lo necesitábamos. O cuando no manifestamos nuestro malestar por cómo hemos sido tratados.

			En todas estas situaciones y en muchas más que se dan en el día a día, si se habla en el espacio adecuado, en el momento oportuno y con un interlocutor neutro, la complejidad, la incomprensión, la posible agresividad y sus indeseadas consecuencias se volatilizan y, al enfriarse, podemos recuperar la esencia de lo sucedido y trabajarlo para el bien de todos.

			Cuando hablo de cocinar a baja temperatura los sentimientos, me refiero a preservar la identidad de cada uno, mantener las cualidades de todos y obtener lo mejor de cada individuo. De la misma manera que la cocción a baja temperatura es un proceso respetuoso con el producto, esta forma de trabajar es respetuosa con las personas. Es, en definitiva, una forma de relacionarse y de trabajar mucho más saludable.

			Las emociones son la ventaja diferencial respecto al robot, por eso hay que sacarlas de la periferia y ponerlas en el centro, tanto en la vida personal como en la profesional. En un futuro no muy lejano, los robots harán lo que les pidamos, pero difícilmente realizarán aquello que deseamos porque no sabrán identificarlo. Es muy difícil que el que carece de deseo, como es el caso del robot, sepa cuál es el deseo de la persona.

			Hay pocas cosas que nos conmuevan más que ver a alguien emocionado. Sin embargo, en la sociedad en la que vivimos, las emociones se han obviado en las empresas y en las relaciones entre las personas. No hay más que mirar a nuestro alrededor y ver cuánto nos importan los sentimientos de los demás. Desgraciadamente, no mucho. Y así nos va. Incluso hay una parte de la sociedad que lleva mucho tiempo intentando demostrar que las personas no son imprescindibles y que, cuando no hay más remedio que contar con ellas para realizar determinadas tareas, sus sentimientos y sus emociones no tienen ninguna importancia. 

			Pero la realidad es muy tozuda y una y otra vez nos demuestra que solo es auténtico lo que nos emociona. 

			La memoria nos indica que solo recordamos lo que nos emociona. 

			La experiencia nos enseña que solo aprendemos de lo que nos emociona. 

			La vida nos señala que solo vale la pena cuando se vive con pasión. 

			La práctica demuestra que lo que se hace sin sentimiento se muere por el camino. 

			Y basta con imaginar cómo sería el mundo si por fin tuviéramos en cuenta qué es lo que sienten y cómo se sienten los que nos rodean. Evidentemente, sería un mundo mucho mejor. 

			Por ello, más allá de las revoluciones industriales y tecnológicas que han transformado el mundo en el que vivimos, aún nos queda una por hacer: la revolución emocional, sin la cual todo lo que hemos conseguido hasta el momento no va a servir para nada y no tendrá sentido. 

			Es la revolución que estamos deseando que se produzca desde hace tiempo. Y en la que todos deberíamos estar dispuestos a participar ya que, gracias a ella, todos saldremos ganando.

			 

			 

			¿En qué consiste la revolución emocional?

			 

			A la vista de lo que hemos comentado hasta ahora, ¿quién es un revolucionario emocional? Es aquel que tiene en cuenta las emociones y los sentimientos propios y ajenos, y está dispuesto a demostrarlo con hechos.

			Todos, absolutamente todos, podemos ser revolucionarios emocionales. Es más, por la cuenta que nos trae, deberíamos serlo.

			Te preguntarás por qué debes participar en esta revolución. Sencillamente, porque saldrás ganando y los que te rodean también. Es una revolución por completo pacífica y tranquila, pero absolutamente positiva para tu salud y la de tu prójimo.

			Aviso: no todo el mundo va a estar de acuerdo con cambiar y abandonar el mundo racional en el que lleva tiempo instalado y en el que todo está pesado y medido, aunque las unidades de peso y de medida no sepamos quién las ha establecido ni por qué. No todos van a compartir que lo que se siente es más saludable que tragarse lo que se está deseando decir. 

			Pero en esta vida, con buenas palabras, se puede decir todo. Es más, las personas son como los paraguas: si no se abren, no sirven para nada.

			Tampoco todo el mundo va a estar de acuerdo en que las decisiones auténticas, las más importantes de nuestra vida, las tomamos desde la emoción. Decide nuestra parte irracional, no nuestra parte racional. Pero hace demasiado tiempo que lo racional parece más serio, más riguroso, más seguro, más profesional, incluso mejor.

			¡Qué difícil nos resulta, cuando estamos enamorados, explicar desde la razón que la persona con la que queremos compartir nuestra vida es la que es y no otra, cuando hay otras muchas que serían más adecuadas!

			¡Qué difícil nos resulta, cuando escogemos a alguien para trabajar, viajar o compartir nuestra vida, decir cuál es el verdadero motivo por el que lo hemos hecho! 

			Veamos un caso a modo de ejemplo.

			Ernesto Rivas es un abnegado empresario que necesita cubrir una vacante en el área de diseño industrial de su fábrica y decide contratar a la empresa de selección y búsqueda de personal Talent & Talent.

			Dicha empresa, después de numerosas entrevistas, le presenta tres candidatos que —unos más, otros menos— cumplen los requisitos que el señor Rivas considera indispensables para desempeñar el trabajo: experiencia, inglés hablado y escrito, y vivir cerca de la fábrica. 

			Arturo, el primer candidato, tiene mucha experiencia, habla y escribe bien en inglés pero vive en otra ciudad, aunque ha manifestado que desplazarse a diario no es ningún inconveniente.

			Jorge, el segundo candidato, también tiene experiencia, habla y escribe bien en inglés y vive en la misma población donde se halla la fábrica.

			Ricardo, el tercer candidato, es el que menos experiencia tiene, solo chapurrea el inglés, no lo escribe, y no vive cerca de la fábrica.

			Para Talent & Talent, la decisión es sencilla: según lo solicitado por el señor Rivas, Jorge es el candidato que está buscando. Pero, para su sorpresa, el señor Rivas elige a Ricardo.

			Cuando Talent & Talent le comenta al señor Rivas que Ricardo tiene muy poca experiencia, este responde que ha pensado que es mejor que la experiencia la adquiera en su empresa.

			—Así no vendrá con vicios adquiridos —les dice.

			Talent & Talent insiste en que Ricardo flojea y mucho con el idioma, a lo que el empresario argumenta que ha decidido que contratará a un profesor de inglés para sus trabajadores, que no les irá nada mal a ninguno de ellos, y Ricardo se sumará a las clases.

			Talent & Talent añade que Ricardo no vive cerca de la fábrica, a lo que Rivas responde: 

			—Hoy en día hay que viajar más que antes.

			Intrigados, los responsables de la empresa de selección siguen preguntando con la intención de averiguar cuál es el motivo real de la elección del señor Rivas, y este, acorralado, responde resoplando: 

			—¡Ay, no sé! Ricardo me gusta más.

			Esta es la auténtica y única razón. Y no es racional, sino emocional.

			Las elecciones, más a menudo de lo que creemos, se toman como lo hizo el señor Rivas, porque somos más emocionales que racionales.

			Hay una frase de António Damásio que es muy ilustrativa: «No somos máquinas pensantes que a veces sienten, sino seres instintivos que a veces piensan».

			 

			 

			Lo más difícil es ver lo evidente

			 

			El doctor Florencio Escardó, célebre pediatra argentino, natural de Mendoza, tuvo que luchar durante mucho tiempo y vencer numerosos obstáculos para demostrar algo tan evidente como que tener a tu lado a una persona que te quiere te hace sentir mejor y ello puede posibilitar una más pronta recuperación en caso de enfermedad. 

			En la sala 17 del Hospital de Niños de Buenos Aires, este médico llevó a cabo una verdadera revolución emocional en el ámbito hospitalario. 

			La primera vez que el doctor Escardó, en 1926, recién terminada la carrera de Medicina, entró en la sala 17, según palabras suyas, quedó «profundamente conmovido» por lo que allí vio. Los niños ingresados estaban todo el día solos en sus camas. Los progenitores, únicamente el padre o la madre, podían visitar a sus hijos entre las cinco y las siete de la tarde, hora en la que debían abandonar el hospital para que el personal auxiliar sirviera la cena a los niños. 

			Tuvo que pasar mucho tiempo, treinta y dos años exactamente, hasta que pudo llevar a la práctica lo que siempre deseó desde que pisó por primera vez aquella sala 17.

			En 1957, el doctor Escardó fue nombrado jefe del Servicio de Pediatría del Hospital de Niños de Buenos Aires y decano de la facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. Y a pesar de todo el poder que le conferían estos cargos, no lo tuvo nada fácil porque las resistencias que encontró en todos los estamentos del hospital fueron tremendas.

			La revolución del doctor Escardó consistió en que a partir de aquel momento la madre —o cualquier otra persona si a ella no le era posible— debía estar «ingresada» con el niño mientras durara la hospitalización. 

			La medida fue muy criticada por la mayoría de los médicos y las enfermeras del hospital debido a los inconvenientes que les causaría a la hora de realizar su trabajo. Pero estas resistencias tenían que ver con el temor a sentirse observados en sus conductas y acciones, al quedar expuestos a las miradas de las madres de los niños hospitalizados.

			Otro frente de resistencia fue el relativo al cumplimiento de las normas hospitalarias, porque había quienes consideraban una irresponsabilidad no seguir las medidas de asepsia.

			Pero donde surgió un problema que parecía irresoluble fue en la limpieza, ya que cuando se construyó el hospital no estaba previsto que en las salas de los niños hubiera adultos y no se instalaron los correspondientes lavabos. Los responsables de la limpieza aducían que no había suficientes aseos para tantos adultos, y que los que había estaban permanentemente sucios, lo que incumplía las normas de higiene del hospital.

			Se trataba de un problema estructural del edificio, pero Escardó, lejos de desfallecer, encontró una solución. Al tiempo que el niño era ingresado, se notificaba a la madre que debería traer productos de limpieza y establecer turnos con las otras madres de la sala 17 para que los lavabos estuvieran siempre en condiciones. 

			Y a pesar de todas las resistencias, la iniciativa del doctor Escardó empezó a cosechar frutos. 

			Con la implementación del acompañamiento a los niños ingresados se pusieron en marcha dispositivos de capacitación para las madres. Se les enseñó algunos hábitos para evitar contagios, como por ejemplo lavarse las manos, que no fueran de la cama de su hijo a la de otro niño o que estos no se prestaran juguetes entre sí. Y se tomaron medidas para que las madres, durante las horas que estuvieran ociosas, dadas las circunstancias de cansancio y ansiedad, no se pelearan entre ellas.

			Cuando salían con el alta de su hijo en la mano, lo hacían sabiendo cómo combatir la diarrea, con conocimientos de higiene y alimentación, y con respuestas a las necesidades básicas que también eran de utilidad para sus otros hijos.

			Al confiar a las madres, debidamente instruidas y supervisadas, parte de la atención que requerían sus hijos, disminuyeron los contagios intrahospitalarios en comparación a cuando una sola enfermera atendía a diez niños en todas sus necesidades. Además, se apreciaba una mejoría en la evolución de muchos de estos niños.

			Escardó accedió a la petición de algunas madres de que en la cabecera de la cama figurara el nombre del niño en lugar de un número. En la sala 17, los niños no eran números, sino que tenían nombre: eran Fernando, Mónica o Martín.

			Años más tarde, cuando el doctor Escardó, al recibir el reconocimiento a su labor, oyó que le tildaban de «revolucionario», dijo: 

			—¿Qué puede tener de revolucionario pensar que una madre debe estar con su hijo enfermo? Tardé treinta y dos años en conseguir que las madres entraran en la sala 17 del Hospital de Niños, ¡treinta y dos años! Es de lo único que estoy orgulloso en la vida. 

			Unos cuantos años después asistí a un congreso de Recursos Humanos que tuvo lugar en IFEMA, en Madrid. Compartía mesa a la hora de la comida con diferentes colegas y salió el tema de que a veces las empresas se resisten a realizar cambios que claramente reportarían beneficios a las personas que trabajan en ellas, y tuve la ocurrencia de compartir la historia que acabo de narrar.

			Mis compañeros de mesa, unos por educación y otros porque les resultaba interesante, escuchaban atentamente. Sin embargo, pude observar que a una de las comensales mi relato le había conmovido más de lo que cabría suponer.

			Nada más finalizar mi explicación, la señora en cuestión me lanzó la siguiente pregunta con los ojos húmedos, ante la sorpresa y la expectación del resto de la mesa: 

			—¿Usted conoció al doctor Escardó?

			Mi respuesta fue que, muy a mi pesar, porque me habría encantado, no lo había conocido y que lo que les había contado lo había compartido conmigo un doctor que trabajó durante muchos años con el doctor Escardó en Buenos Aires.

			A continuación, muy emocionada y con alguna que otra lágrima que se deslizaba por su mejilla, nos dijo: 

			—Allá en mi Buenos Aires natal, el doctor Escardó fue mi pediatra. Gracias a él, todo el tiempo que estuve hospitalizada tuve a mi mamá a mi lado.

			Después de su confesión, todos teníamos los ojos húmedos. Estábamos profundamente emocionados.

			Aunque a veces pueda parecer que hay cosas que no se pueden cambiar, siempre se puede; el cambio es posible cuando pocos con mucho poder lo deciden o cuando muchos con poco poder lo desean.

			¡Ahí estamos!

			Quizás te suene a quimera, pero cuando crees en algo, la distancia es solo parte del camino.
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